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La pandemia del coronavirus ha puesto al descubierto sus múltiples
vulnerabilidades fruto de su excesiva complejidad en una situación de estrés
muy fuerte. La covid-19 no genera el colapso del sistema, es un punto de
inflexión de ese proceso.

Luis González Reyes. Miembro de Ecologistas en Acción. Revista Ecologista nº
104.

La complejidad de un sistema social la podemos evaluar con cuatro
indicadores: el grado de interconexión de los nodos del sistema (las personas
en este caso), su nivel de especialización, el número de nodos (la cantidad
de población), y la cantidad, calidad y topografía de la información que
circula. Abordamos los tres primeros.

Nuestro orden socioeconómico se caracteriza por un altísimo nivel de
interconexión. Esto le hace muy vulnerable, pues los problemas se propagan
rápidamente por él. La extensión de la pandemia a través de las redes
empresariales y turísticas es un ejemplo de esta vulnerabilidad. Es cierto
que la interconexión también permite que las ayudas fluyan entre territorios
(si política y económicamente se quiere), pero lo que muestra la crisis
sanitaria y la económica, que todavía no ha tomado toda su dimensión, es que
la vulnerabilidad es cualitativamente mayor.

Nuestro sistema además tiene un alto nivel de especialización en cuanto a lo
que hacen las personas en los territorios. La autonomía económica es
inexistente, especialmente cuanto mayor es la interconexión, lo que aumenta
la vulnerabilidad. De este modo, la pandemia nos ha mostrado cómo aquí no se
fabrican mascarillas, ni tantas otras cosas indispensables para afrontar una
pandemia. Esto ha hecho que el coronavirus se haya extendido más.
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En lo que concierne a la cantidad de población, vivimos más seres humanos
sobre el planeta que nunca. Además, nuestra forma de vida mayoritaria es
urbana. Un alto número de personas hacinadas permite una rápida difusión de
una pandemia y una mayor mutación del virus (pues se infecta más población,
lo que ha hecho que ya haya muchas decenas de cepas de SARS-CoV-2).

Estrés sistémico y pandemia

Pero nuestro sistema socioeconómico no es solo vulnerable, sino que está
sometido a fuertes situaciones de estrés. El coronavirus ha llegado a un
cuerpo ya enfermo, lo que le ha hecho mucho más dañino para su hospedador.
Podemos enumerar varios elementos de estrés: crisis energética y material,
disrupción ecosistémica, cambio climático o sociedades conformadas a partir
de fuertes desigualdades. Punteamos las últimas.

La disrupción ecosistémica 1 es un elemento fundamental de la aparición cada
vez más frecuente de nuevas enfermedades en los seres humanos. Lo es por
nuestro sistema de ganadería industrial con alto hacinamiento y maltrato de
animales que fomenta la extensión de enfermedades entre la cabaña ganadera y
su potencial salto a los seres humanos. Lo es por nuestro mayor contacto con
fauna silvestre fruto de la destrucción de sus hábitats. Lo es por la
destrucción de los equilibrios ecosistémicos que controlan la extensión de
enfermedades entre especies. Y lo es por facilitar la propagación de los
vectores de infección (como las garrapatas).

Aunque el resto de seres vivos han recuperado terreno durante el parón
sanitario, no nos engañemos: el grado de degradación de los ecosistemas es
muy profundo y harán falta miles de años para que se restauren. Esto va a
incidir en nuestro orden socioeconómico de múltiples formas empujando su
colapso, pues somos profundamente ecodependientes.
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El cambio climático somete a estrés a múltiples facetas del sistema. Una es
la sanitaria. Fruto de la emergencia climática se están extendiendo vectores
como el mosquito que sirve de vector para la malaria o se están descongelando
amplias regiones heladas, el permafrost, liberando patógenos con situaciones
imprevisibles.

Finalmente, las desigualdades sociales están siendo importantes en la
propagación del virus. Las poblaciones que tienen peores condiciones
sanitarias (por ejemplo, por una alimentación menos saludable) se ven más
afectadas por el SARS-CoV-2 y con ello ayudan a la extensión de la pandemia.
Estas clases empobrecidas son estructurales al sistema.

Fracaso político, económico y de la organización social

En las primeras fases el colapso del capitalismo global empieza a resultar
evidente que las formas de entender y estar en el mundo características del
tiempo de expansión de la complejidad social no van a ser factibles en el de
simplificación 2.

A nivel político, la primacía neoliberal se ha expresado de múltiples formas.
Una ha sido el desmantelamiento de los servicios públicos, empezando por el
sanitario, lo que ha supuesto un incremento del estrés sistémico. Pero, más
dramático que la destrucción de lo público ha sido la de lo común, la
victoria de la ideología del individualismo. La pandemia del coronavirus
muestra su absurdidad. No hay posibilidad de que nadie se salve en solitario
porque dependemos del trabajo de muchísimas otras personas. Nos creemos
individuos porque ocultamos las relaciones de cooperación forzada (podemos
llamarlas explotación) que sostienen nuestra “individualidad”. Hemos
sobrevivido en nuestros hogares gracias a que nos han traído la comida y nos
han retirado las basuras. Pero el coronavirus nos ha enseñado algo más: lo
que más nos ha dolido ha sido la falta de socialización, ya que esta es una
de nuestras características como especie y elemento indispensable para tener
vidas dignas.

En el plano económico, estamos viendo el fracaso de la globalización. Hacer
que el sistema funcione como un todo está produciendo que los fallos en una
parte (por ejemplo, el sistema sanitario) se amplifiquen y expandan. Pero la
apuesta por la interconexión esconde otro error más: esta interrelación está
articulada en varios nodos centrales cuya malfunción pone en especiales
aprietos al resto del sistema.

Uno de esos nodos centrales es el sector financiero, pues todo el sistema
económico depende de la deuda, no puede funcionar al contado. La crisis del
2007/2008 se afrontó con políticas monetarias utraexpansivas (tipos de
interés muy bajos y creaciones ingentes de dinero) que hicieron que, a corto
plazo, la crisis fuera menos grave que la Gran Depresión de la década de
1930. Ahora se quieren redoblar estas medidas 3, pero hay dos diferencias
importantes. La primera es que el margen de maniobra es escaso (por ejemplo,
ya están muy bajos los tipos de interés). La segunda y fundamental es que
desde hace al menos un par de décadas la deuda mundial crece más rápido que
el PIB o, dicho de otra manera, la deuda no es capaz de activar la economía
lo suficiente. Como consecuencia de ello, la burbuja financiera cada vez es
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mayor y su estallido inevitable más devastador.

La primacía neoliberal se ha expresado de múltiples
formas. Una ha sido el desmantelamiento de los servicios
públicos, empezando por el sanitario, lo que ha supuesto
un incremento del estrés sistémico

Otro nodo determinante del sistema son las ciudades. En ellas, habitamos la
mayoría de la población y son los principales nodos de creación de capital.
Pero las ciudades son enormemente vulnerables. Su funcionamiento depende de
un consumo ingente de agua, alimentos, energía y una pléyade de bienes que
solo pueden provenir de largas distancias. También de una complicada gestión
de residuos. Podemos imaginar qué les sucederá (y con ello al conjunto del
sistema) cuando este flujo se vea interrumpido fruto de una pandemia más
disruptora que la actual u otra causa. Y la probabilidad de que esto suceda
cada vez es mayor.

Un tercer nodo determinante es el energético. Este depende de los
combustibles fósiles, que no tienen ningún sustituto equivalente en potencia,
disponibilidad y densidad energética 4. No coloquemos en las renovables
propiedades que no tienen. Ahora mismo, los precios del petróleo 5 no
permiten el sostenimiento de una parte importante de la industria
hidrocarburífera. Uno de los factores que están detrás es la pandemia del
coronavirus. Esto está conllevando la quiebra de muchas empresas del sector y
de la capacidad extractiva. En un escenario en el que probablemente ya hemos
pasado el pico del petróleo 6, esto va a generar una disponibilidad
decreciente de energía, lo que va a cortocircuitar sectores como el del
transporte y el petroquímico con una alta dependencia de los combustibles
fósiles. Estos sectores, especialmente el del transporte, son imprescindibles
para mantener el sistema.

Factoría de Arcelor en Avilés. Foto: Óscar F. Hevia.
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Puestos algunos ejemplos del fracaso de las medidas políticas
(neoliberalismo) y económicas (globalización), le llega el turno a nuestro
orden social basado en el Estado. Durante la crisis del coronavirus, el
Estado ha mostrado una imagen de fortaleza y de garantía de la estabilidad.
En realidad, es una forma de organización social que está mostrando su
fracaso. Los Estados actuales dependen para su financiación de los mercados
financieros y de los impuestos, en último caso, del funcionamiento del
capitalismo. Y solo con dinero pueden mantener el statu quo. Por eso apuestan
por las políticas que nos están llevando a situaciones de cada vez más
vulnerabilidad. Así, el Gobierno del Ministerio de Transición Ecológica y del
“partido del cambio” está haciendo denodados esfuerzos por recuperar el
crecimiento económico del que dependen. Un crecimiento que solo puede ahondar
la destrucción ambiental 7, lo que genera mayores situaciones de estrés.

La opción menos mala

En conclusión, el colapso sistémico no está caracterizado por esta pandemia,
sino por un conjunto de malfunciones que se realimentan en un sistema
excesivamente complejo y sometido a estrés.

Este desmoronamiento sistémico va a conllevar sufrimiento social, puesto que
no lo hemos preparado. Todas las opciones que tenemos por delante distan de
ser óptimas 8, pero la que se articula alrededor de que la economía humana se
integre de manera armónica con el resto de los ecosistemas (un metabolismo
agroecológico), sea marcadamente local y decrezca muy sustancialmente en su
consumo material y energético (y por lo tanto en su tamaño) es la menos mala
para las mayorías sociales. Y lo es especialmente si se acompaña de medidas
fuertes de redistribución de la riqueza y de autonomía social, que pasan
necesariamente por una desmercantilización y desalarización 9 de la
satisfacción de nuestras necesidades.
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